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Agustín de la Herrán Gascón, coordinador de esta obra, es Doctor por la Universidad Complutense de Madrid; Maestro, Licenciado en Filosofía y Ciencias de la Educación, en la actualidad ejerce como profesor titular en el Departamento de Didáctica y Teoría de la Educación de la Universidad Autónoma de Madrid, combinando su quehacer docente e investigador con la dirección de la revista Tendencias Pedagógicas. Entre sus aportaciones científicas, aparecen 115 artículos publicados en revistas indexadas, un centenar en revistas no indexadas y otros tantos entre libros y capítulos de libro. Sin duda, nos encontramos ante un gran profesional merecedor de numerosos premios y reconocimientos a su extensa y productiva trayectoria académica, docente e investigadora. De su último trabajo, la editorial Universitas nos ofrece una edición rústica de gran calidad, con más de setecientas páginas en la que se muestran los rostros de muchos de los autores partícipes. Es necesario destacar que se trata de la cuarta edición lo que, sin lugar a dudas, pone de manifiesto su impacto social en tanto en cuanto promueve la reflexión hacia el cambio y la mejora de la tarea educativa por parte de los profesionales de este ámbito. A través de este trabajo, el elenco de autores participantes han logrado sintetizar –con gran acierto- el quehacer práctico y las últimas corrientes e investigaciones educativas de la mano de profesionales expertos en distintas áreas relacionadas con la temática general que da nombre a esta obra. Tras su lectura, podemos afirmar que se trata de un manual que resultará de gran utilidad, no solo para los profesionales de la enseñanza (y personas interesadas en esta temática), sino también –y de forma muy significativa- para los alumnos de los títulos de Maestro, Pedagogía, Educación Social y Psicopedagogía, profesores-investigadores de las Facultades de Educación, profesionales de la educación e, incluso, para gestores y administradores educativos. Sorprende el innovador formato utilizado por los autores, basado en la formulación de preguntas esenciales, a partir de las cuales se permite al lector contemplar un dilatado abanico de relevantes miradas acerca de algunas claves evidentes (y no tan evidentes) propias e inherentes a la Pedagogía (en general) y al área de Didáctica y Organización Escolar (en particular). En ese sentido, colegimos en la existencia de dos grandes objetivos perseguidos en esta publicación: recoger las opiniones de cerca de cuarenta profesionales pertenecientes a distintos ámbitos, sectores y niveles educativos (con heterogeneidad de edades, perfiles y dilatadas trayectorias profesionales, y a tenor de una batería de preguntas clave sobre la educación); y fomentar la escucha mutua entre educadores con el fin de buscar, no solo la articulación de procesos de reflexión sobre la práctica, sino también el enriquecimiento formativo a través de procesos de indagación, reflexión profesionalizadora e investigación científica, con base a problemas educativos comunes al saber pedagógico, y compartidos (en mayor o menor medida) a lo largo de los años con la consideración de cuestiones de actualidad. Desde el punto de vista de la estructura, nos ha resultado tan ingeniosa e innovadora como útil, en base a la cual encontramos un conjunto de testimonios agrupados por preguntas y autores de fácil acceso. El planteamiento de trece cuestiones interrogativas que completan la obra, nos ofrece un conocimiento que abarca desde el ámbito de la enseñanza hasta el conocimiento del cerebro, pasando por temas de actualidad para los educadores (y a la vez tradicionales) como el aprendizaje significativo, el currículo, las TIC, la formación, la escuela, el autoconocimiento, la humanidad, la conciencia, etcétera. Las respuestas a tales interrogantes se presentan organizadas desde tres puntos de vista diferentes: la voz de la experiencia, el espíritu de renovación y la labor de investigación (o lo que es lo mismo, desde el colectivo de profesores de Educación Infantil, Primaria y Secundaria, representantes de movimientos de renovación pedagógica y profesores-investigadores del área de Didáctica y Organización Escolar de las Facultades de Educación). Todas estas preguntas nos ofrecen un catálogo de opiniones que persiguen la reflexión social y profesional, ofreciendo al lector la posibilidad de configurar su propia respuesta con el fin de enarbolar la enseñanza hasta la categoría de valor que merece.
Este trabajo arranca con un primer módulo, en el que se recogen las trece cuestiones fundamentales y las opiniones acerca de cada una de ellas emitidas por los tres colectivos participantes. La primera de ellas (¿qué es para ti la educación?), tiene como fin invitar a la reflexión y redefinición del concepto de Educación que, como se puede deducir a través de la lectura de esta obra, es algo difícil de acotar en un conjunto de palabras. Encontramos una gran variedad de definiciones de dicho concepto: proceso, método, arte, paradigma, acompañamiento, transmisión de conocimiento, responsabilidad, etcétera, que responden a aquello que cada autor ha desarrollado y afianzado desde entornos diferentes, con determinadas influencias, tomando como referencia a otros autores de la enseñanza y con unas experiencias educativas diferentes vividas en primera persona; sin embargo, la mayoría coincide en concretarla como un proceso continuo a lo largo de la vida. Gracias a los tres puntos de vista, observamos diferencias importantes en función del contexto, mostrando ciertos matices que enfocan las respuestas hacia la experiencia docente, el ámbito personal y la vertiente investigadora. Para la segunda pregunta (¿cuáles son a tu juicio las preguntas fundamentales de la Didáctica y la Organización Escolar?), las respuestas difieren completamente unas de otras, revelando que los profesionales de la enseñanza mantienen un profundo cuestionamiento acerca de su tarea profesional, no solo con el fin de buscar respuestas y encontrar soluciones, sino también con el propósito de provocar cambios que conduzcan a la mejora y perfeccionamiento de su profesión. Seguidamente, en la tercera pregunta planteada (¿cuál crees que es el papel que deben jugar las TIC en la enseñanza?), se recoge una opinión común a partir de la cual se refleja la necesidad que tiene la comunidad educativa hacia las nuevas tecnologías. Asimismo, se plasma claramente la idea de que las TIC deben ser tanto un instrumento de reflexión y apertura, como también un recurso para establecer conexiones inmediatas entre la información. Con la cuarta pregunta (¿cómo valoras una enseñanza basada en competencias?) llegamos a una de las cuestiones más actuales y que, sin duda, afecta a todos los profesionales de la enseñanza. En general, la opinión que se recoge acerca de esta cuestión es que es algo beneficioso que busca, como fin último, la formación integral (formativa, social y vital) del individuo. Sin embargo, observamos división de opiniones en lo referente al cambio que supone la introducción de las competencias básicas. Para unos, se trata de una renovación del enfoque al diseñar y plantear las tareas educativas; para otros, supone tan solo cambiar de moda educativa, siempre que –a la postre- no se abandone el enfoque tradicional y academicista. No obstante, la opinión de la mayoría de estos profesionales coincide en valorar la enseñanza basada en competencias como consecuencia de la evolución del conocimiento didáctico, que busca cubrir la necesidad de integrar conocimiento, actitudes y habilidades en los procesos de enseñanza-aprendizaje. En quinto lugar, la pregunta ¿para qué enseñar, para qué formar? recoge dos significados fundamentales: enseñar para transmitir información, y formar para dar herramientas para la vida social y personal. Sin embargo, observamos que la mayoría de los profesionales opinan que ambas acepciones se dirigen hacia un mismo objetivo: enseñar a ser personas conscientes, autónomas, libres y responsables. Seguidamente, con la pregunta ¿la enseñanza está evolucionando? existe una opinión compartida: indudablemente, sí. Esta cuestión provoca de forma inmediata nuevas reflexiones: si bien es cierto que evoluciona, necesitamos saber cómo, hacia dónde y a qué ritmo. Se recogen aquí una disparidad de opiniones dirigidas a diferentes vertientes educativas: a modelos de referencia, contexto social y económico, globalización tecnológica, necesidades personales y sociales, problemas de enseñanza… Tras esta, la séptima pregunta (¿hay aprendizaje formativo sin enseñanza?) nos propone una reflexión sobre el concepto de enseñanza (método de la instrucción) y sobre el concepto de formación (proceso personalizado). Así, los autores enmarcan el concepto de enseñanza al ámbito educativo y el concepto de formación a todos los ámbitos del individuo. Para algunos autores, el aprendizaje formativo supone un intento de resolver o explicar algo a partir de la interiorización personal y cierta reflexión sobre lo interiorizado. De este modo, observamos que a partir de esta reflexión surgen nuevos conceptos (como el de autoformación, referido a un aprendizaje donde materiales y dispositivos del entorno ocupan el papel de los centros o compañeros, siendo el propio individuo el protagonista y responsable de dicho proceso).  Una nueva reflexión se esconde en la siguiente pregunta (¿entiendes que es suficiente la formación inicial del profesorado que se desarrolla para los distintos niveles educativos?), recogiendo un problema real para todos los profesionales de la educación. Todos los autores comparten la idea de que la formación recibida es insuficiente, y que lo que hace competente a un docente es la experiencia en el aula. Es de destacar el pensamiento persistente acerca de que la formación que reciben los futuros profesores es tristemente fácil, escasa y con muchas carencias y deficiencias. Como cualquier profesión –según estos autores- resulta necesaria una buena preparación previa y, por tanto, es imprescindible que el profesional continúe con su formación posterior a modo de renovación y evolución de la tarea que desempeña, entendida como tarea inexcusable. El noveno epígrafe de este libro ("¿cuáles son las claves para favorecer el desarrollo profesional de los docentes de los distintos niveles educativos?") engloba una amplia variedad de opiniones. Encontramos grandes diferencias entre los tres roles de profesionales entrevistados. El primero de ellos orienta sus respuestas al contexto del aula: compromiso, implicación personal, laboral y social, formación y maduración permanente, intercambio de experiencias y conocimientos, evaluación y conocimiento de los alumnos. El segundo grupo (representantes de movimientos de renovación pedagógica) focaliza las respuestas hacia una doble perspectiva, a partir de a cual el docente se convierte en un profesional acreditado, respetado y responsable de su labor humana (actitudes, equilibrio emocional, valoración positiva sobre la práctica docente exigible a todo educador) y científico–técnica (conocimientos académicos, pedagógicos, psicológicos adecuados al proceso de enseñanza/aprendizaje y al alumnado el que ha de atender). Por último, el tercer colectivo entrevistado orienta sus opiniones –principalmente- a la necesidad de una alta formación y un buen dominio del conocimiento, a un constante contacto entre profesionales de la enseñanza y los contextos, junto con un desarrollo del docente hacia la madurez personal y profesional. Llegados a la 10ª pregunta ("¿por qué el autoconocimiento, la conciencia, la evolución humana, la humanidad –como fuente de identidad- apenas se tratan en la formación inicial del profesorado?”), se nos plantea la idea de que en la formación inicial solo se incide en el proceso formativo, basado en un modelo mecanicista, cartesiano y jerarquizado, donde la memoria es el elemento explotado y el aprendiz tiene pocas oportunidades de ser constructor de su propio conocimiento. Se plantea a través de estos autores la necesidad de crear un enfoque que desarrolle no solo las competencias formativas del individuo sino –de igual modo- aquellas orientadas al desarrollo personal, social y humano. Asimismo, la siguiente cuestión ("¿por qué el conocimiento del cerebro –como órgano de la razón y de la formación- no forma parte de la formación inicial del profesorado o de la educación?") nos lleva –al igual que la anterior- a la necesidad de profundizar acerca del conocimiento que reciben los docentes. Como señalan algunos autores, la información relacionada al conocimiento del cerebro se considera relevante únicamente para el sector sanitario, sin que tenga nada que ver con el ámbito educativo. Por el contrario, se contrapone la idea de que el cerebro es un órgano imprescindible para la actividad intelectual, creativa y emocional del ser humano, por lo que su estudio no puede quedar ajeno al plan de estudios del futuro profesor, debiendo considerarse la neurociencia como un complemento que ayude a la mejora de la práctica docente. La penúltima pregunta (¿cuál es el mayor error que los investigadores universitarios/profesionales/representantes del MRP están cometiendo con la educación?) recoge una plétora de posibles errores que plasman de forma evidente que la tarea educativa es algo totalmente subjetivo, destacando –por hiriente realismo- aquellas opiniones procedentes de los profesionales que trabajan a diario en e aula. Para finalizar con esta primera parte de la obra, el último epígrafe solicita a los entrevistados la aportación de un titular para la Didáctica y Organización Escolar actual desde una mirada puesta en el futuro. Se trata de una pregunta muy enriquecedora, en a medida en la que plasma –de forma personal- las inquietudes de cada profesional entrevistado. Por último, la segunda parte de esta recoge –al completo- la transcripción del contenido de todas y cada una de las entrevistas realizadas. Con ello se permite un acceso a las respuestas de cada sujeto, facilitando al lector la búsqueda de información y lectura detenida según sus preferencias.
Tras el análisis de esta obra, consideramos –sinceramente- que nos encontramos ante un manual del todo recomendable para quienes quieran conocer, de primera mano, el complejo mundo de la educación y las claves de la enseñanza. Con un elevado valor didáctico, combina el trabajo de recopilación de numerosas fuentes, la actualidad de sus conceptos y la variedad de opiniones, convirtiéndose así en una referencia obligada para la formación de los futuros educadores y un manual esencial para la orientación y consulta de los profesionales en activo. Es de agradecer el ingente esfuerzo que han realizado los profesionales entrevistados a la hora de reflexionar sobre su propia tarea educativa, sus errores, inquietudes y deseos acerca de cada una de estas preguntas fundamentales de la enseñanza, poniendo de manifiesto un ejercicio de humildad y honestidad, sinceridad y reflexión con el único fin de defender y realzar –de la mejor forma posible- la labor educativa.
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